PERIODISMO, "UN OFICIO DE FRACASADOS"
Rodolfo Serrano, un muy conocido periodista español, acaba de desvincularse de El País de Madrid, tras 25 años de trabajar allí, causando ahora sensación en el medio al escribir sobre los pormenores de la profesión en su obra Un oficio de fracasados.

Rodolfo Serrano, un muy conocido periodista español, acaba de desvincularse de El País de Madrid, tras 25 años de trabajar allí, causando ahora sensación en el medio al escribir sobre los pormenores de la profesión en su obra Un oficio de fracasados.

El portal www.periodistadigital.com entrevistó a Serrano sobre la profesión y sus conceptos se detallan a continuación.

Pregunta: Veinticinco años en El País y habla usted en su libro de plagio, corrupción, manipulación, presiones políticas… ¿Todo eso ha visto en su periódico? 

Respuesta: Bueno, no exactamente en mi periódico porque no trato de personalizar. Lo he visto a lo largo de la profesión. Es una reflexión sobre la ética, la honestidad, la imparcialidad… en el periodismo en España. 

P: ¿Es la profesión periodística tan sucia? 

R: No, es muy bonita, pero en el periodismo contamos lo que está mal, lo que es noticia, y yo cuento las cosas que están mal en la profesión. La noticia es lo anormal, los excesos de la sociedad y eso es lo que denuncia el libro. 

P: ¿Por qué ha titulado su libro Un oficio de fracasados?  

R: Por dos cosas: es una frase de Mark Twain, que después de haber fracaso en todos los oficios se metió a periodista, y además porque el periodista no cambia la sociedad aunque lo piensa así al acabar su artículo y se siente así, frustrado por no haber conseguido lo que pretendía. 

P: ¿Ha cambiado mucho el periodismo desde que usted empezó en El País allá por 1976? 

R: Ha cambiado por la rapidez de la publicación de las noticias y porque cada vez se pisa menos la calle. Se hace periodismo de butaca y teléfono. Lo que antes necesitaba 24 horas para llegar al lector ahora tarda unos minutos. El periodismo de antes no era mejor ni peor. Era distinto. Ahora está muy mediatizado por la cantidad de información que llega, aunque sí hay alguna deficiencia como la falta de rigor y de selección. 

P: ¿Es el periodismo una profesión que permite escribir sin necesidad de leer, como decía el director de Le Monde, Louis Pauwells? 

R: Hay mucha gente que escribe sin leer y esto es grave porque no permite la reflexión sobre la noticia. 

P: Denuncia usted los excesos y las estupideces que se cometen en torno a la prensa. Y parece que son muchos… 

R: Sí, hay muchos, por ejemplo creer que tenemos la verdad de las cosas y actuar como verdugos o jueces, cuando en realidad solo somos profesionales que deberíamos hacer nuestro trabajo con honestidad. 

P: ¿Deja el periodismo de ser buen periodismo cuando se encuentra tan posicionado? 

R: Es inevitable que los medios nos posicionemos porque los periódicos los hacemos las personas. Nuestra ideología influye a la hora de escoger las noticias y escribirlas. Coincido con Cebrián cuando dice que más que periodistas imparciales lo que hace falta son periodistas honestos. El posicionamiento en sí no es malo. Yo echo en falta en algunos periódicos una definición de sus principios porque a la hora de comprar el periódico acudiré al que cubra mis demandas. Cuando un periódico te dice que es liberal y sus páginas están llenas de conservadurismo, está engañando al lector. 

P: ¿Pensaba en esos lectores engañados cuando escribía el libro? 

R: Pensaba en todos: en periodistas, estudiantes de periodismo y público en general. Hablo de los errores que no hay que cometer. La gente podrá saber de nuestra angustia al sentarnos frente a una hoja en blanco… Es para todos. 

P: ¿Está pensando en enfrentarse al primer folio en blanco de otro libro? 

R: La respuesta por parte de amigos y compañeros ha sido buena, pero todo depende del editor. 

P: Apunta en Un oficio de fracasados que El País es un periódico exitoso, pero dice que no todo ha ido necesariamente a mejor… 

R: Los medios han cambiado. El País y el resto. No se puede decir que el periódico de hoy sea mejor que antes, porque las circunstancias eran diferentes y los periodistas teníamos ese afán de cambiar una sociedad que venía de una dictadura. Eso aportaba mucha ilusión a nuestro trabajo. Yo noto que se ha perdido la ilusión en esta profesión. 

http://chasqui.comunica.org/content/view/505/1
Algunas definiciones tomadas del libro de Rodolfo Serrano:

· Becario: Joven que, por muy poco o por nada, anda todo el día de la ceca a la Meca preguntando cosas que utilizará después otro periodista.
· Investigación: Filtración. 

· Periódico: Conjunto de páginas que se regala en los quioscos al comprar libros, coches, abanicos o cruasanes. 

· Redacción: Lugar donde antes se reunían los periodistas para hablar de sus cosas y tomar una copita. Hoy ha sido sustituida por un lugar en el que van los profesionales del periodismo a jugar con el ordenador. 

· Tertuliano: Hombre del ideal del Renacimiento. Tiene una cultura enciclopédica. Sabe lo que hay que hacer y qué decir en cualquier circunstancia. Un fenómeno.  

http://www.ociocritico.com/oc/wp/?p=2010

EL FRACASO DEL PERIODISMO 

Rodolfo Serrano es un periodista que ejerce la profesión hace más de treinta años. Ha trabajado en diversos medios, pero sobre todo en El País, por haber estado vinculado a él el mayor tiempo de su carrera. Además de periodista, es escritor y tiene publicado varios libros, entre ellos, uno muy interesante en el que aúna sus dotes como escritor y periodista: Un oficio de fracasados. Libelo pro y contra el periodismo. En él, intenta acercanos a la realidad de la profesión periodística, desarticulando tópicos y denunciando las malas prácticas que hoy día se realizan en este oficio, y además, lo ilustra todo a partir de vivencias propias como redactor de  el diario El País. 

Juan Luis Cebrián, miembro de la Real Academia Española y ex director de El País, ha definido la obra como “Un alegato contra la basura de la profesión y una ofensa de los principios indelebles que han de inspirarla”. Ciertamente éste es el objetivo principal del texto que nos presenta Serrano, que desde un tono ameno e irónico trata de contemplar los problemas fundamentales de la profesión. Todo ello, en una obra breve y de  lectura muy fácil y ligera.

En primer lugar, se posiciona en contra de los programas basura, y denuncia que éstos se presenten bajo la etiqueta de periodismo, nada más lejos de realidad. Sigue en el texto con las descripciones de lo “normal” y lo “anormal” en el sentido periodístico, siendo lo “anormal”, acontecimiento noticiable; mientras que lo “normal”, no tendría cabiada en nuestro sentido de noticiabilidad. No obstante, aún sabiendo esto, muchos medios, siguen presentando alguna hechos normales como noticias, simplemente porque saben que éstos tendrían una gran acogida por el público. Esto suele suceder cuando se habla de la vida de los personajes de moda.

Más adelante sigue con otro de los problemas fundamentales del periodismo: el dilema de la objetividad. ¿Qué es objetivo y qué no lo es? o como se lo plantean al estudiante de periodismo en su primera clase: ¿existe realmente la objetividad? Para Rodolfo Serrano, como para casi todos los periodistas, la objetividad no es más que un ideal. Es imposible ser totalmente imparcial, y aún menos en periodismo, cuando hay tantos intereses de por medio. Éste, por tanto, sería uno de los ma-yores fracasos de la profesión. Aunque, no obstante, es posible acercarse a esta aparente objetividad; y esto es lo que hacen los periodistas honrados (que también existen en nuestro país).

Otra preocupación fundamental de Serrano es el tema de la democracia. ¿Contribuye realmente el periodismo a reafirmarla? Esto es lo que puede creerse en un primer momento: Existe una libertad de expresión, que se refleja en la existencia y la venta libre de determinados productos mediáticos, como los periódicos. Sin embargo, ¿no es cierto que estos mismos productos estaban al servicio de la dictadura? Podríamos pensar entonces que el periodismo en sí es capaz de reafirmar cualquier régimen político que se dé.

Se relata además en la obra, que el periodista nunca ha de ser noticia. Este es otro de los mitos más antiguos de la profesión. Un periodista convertido en noticia, ha fracasado en su trabajo.

La figura del redactor jefe es también muy importante para todo periodista. Sin embargo, no puede pretender que éste le resuelva todos sus problemas.  

http://laespiraldelsilencio.blog.com/1443096/

